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Este artículo es una condensación de algunos de los aspectos desarrollados en la Tesis Doctoral  

Balnearios de Galicia: estudio antropológico y sociosanitario del Programa de Termalismo  

Social del IMSERSO, elaborada por la autora y leída en la Universidad de Zaragoza.

1. INTRODUCCIÓN

En este artículo se pretende realizar una revisión de las prácticas relacionadas con la 

salud y asociadas con las aguas de carácter medicinal. Esta revisión histórica nos llevará 

a entender en clave sociológica cuáles son las tendencias actuales del turismo de salud 

y, más en concreto, del turismo asociado a los balnearios.

El  objetivo final  del  artículo  es,  por  lo tanto,  hacer  una revisión sociológica  de las 

prácticas genéricas asociadas a las aguas y a los manantiales. Estas prácticas han sufrido 

cambios y transformaciones,  dependiendo del contexto y del tiempo histórico.  En la 

época actual se entenderán asociadas, en cierto modo, a las prácticas lúdicas y de ocio, 
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por lo que sería preciso analizarlas directamente asociadas o relacionadas con un nuevo 

tipo de turismo: el turismo de salud y reposo. 

2. LA CULTURA PRERROMANA

Según la literatura escrita existen indicios que corroboran el uso de las aguas termales y 

mineromedicinales  antes  de la  dominación romana en la  Península.  Estos usos eran 

diversos, no sólo de carácter medicinal o salutífero, sino societarios de carácter más 

amplios o genéricos (veneración a las aguas  —culto animista a las aguas— ). Si nos 

centramos,  por ejemplo,  en el  territorio de lo que hoy se conoce como Galicia  está 

atestiguado  que  es  en  el  Neolítico  cuando  se  documenta  el  culto  a  las  diferentes 

divinidades de las aguas, según señala Otero Pedrayo (1980: 124-126). 

En la  cultura castrexa (desarrollada  en la  actual  Galicia)  se observa con claridad la 

enorme importancia que tenían las aguas, no solamente por sus virtudes medicinales, 

sino  también  por  el  factor  social  y  de  interrelación,  tan  importante  en  sociedades 

cerradas como las de la época. En esta época castrexa adquieren protagonismo unos 

espacios denominados “saunas” (sobre todo en los castros grandes de la última fase de 

la  cultura castrexa),  las cámaras  con Pedras Formosas,  debiéndose el  calificativo de 

formosas a la bonita decoración con la que solían contar estos espacios.  Por ejemplo, 

parece que las aguas termales de Lugo (donde hoy existe un célebre y pujante balneario) 

eran  utilizadas  con  asiduidad  por  pobladores  indígenas  antes  de  la  llegada  de  los 

romanos a la zona. Una historia similar tiene la villa balnearia de Caldas de Reis.

 

3. LA CULTURA ROMANA Y LAS AGUAS

El pueblo romano le concede una gran importancia a las termas y a las aguas, puesto 

que tenía una enorme veneración y devoción a los manantiales de carácter salutífero. De 

hecho, en las termas discurrirá una gran parte de la vida social del Imperio Romano: 

eran  lugares  lúdicos  por  definición  y gozaban de una  gran importancia  social.  Esta 

importancia  de  los  espacios  termales  tendrá  su  traducción  en  la  distribución  de  los 

espacios de las propias termas, en donde se dedicará un espacio privilegiado a la parte 

dedicada al ocio y al solaz. 
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La expresión Mens sana in corpore sano adquiere carta de naturaleza durante esta época 

y era una filosofía de vida del pueblo romano. 

De la misma forma que el surgimiento del Imperio Romano traerá consigo el impulso 

de las prácticas termales asociadas a las termas y saunas, la caída del mismo significará 

el  fin  del  una  época  floreciente  para  el  termalismo  y  para  el  uso  de  fuentes  y 

manantiales. 

4. LOS USOS DE LAS FUENTES DURANTE LA ÉPOCA SUEVO-VISIGÓTICA

Durante la época suevo-visigótica hay una cierta ambivalencia en lo que al uso de las 

termas se refiere, puesto que, muchos establecimientos fueron destruidos. Sin embargo, 

al  mismo tiempo  se puede constatar  que  la  práctica  del  termalismo siguió teniendo 

importantes adeptos. En la Galicia sueva es de gran trascendencia el testimonio de San 

Martín de Braga, que se trasladó allí con el fin de convertir a los suevos al cristianismo 

y su testimonio (en relación al tratamiento y consideración de las aguas en Galicia) tiene 

una enorme trascendencia histórica. En una de sus obras conservadas —De correctione  

rusticorum— condena el culto que daban los habitantes de Galicia a las aguas, lo que 

demuestra, en cierto sentido, lo arraigada que estaba la creencia en las aguas por parte 

de la población de entonces. 

Los visigodos, por otra parte,  mantienen también el culto a las aguas. 

5. EL AGUA COMO ELEMENTO VERTEBRADOR DEL MUNDO ÁRABE

En el Islam los tratamientos a través del agua adquirirán un gran prestigio, lo que se 

puede constatar  señalando que Mahoma ensalzará  la  hidroterapia.  Por otra  parte,  es 

preciso señalar que una de las aportaciones del mundo árabe (y, más concretamente, de 

su medicina al Occidente europeo) fue la traducción de las obras griegas. Es preciso 

explicar  que  en  Occidente  se  había  olvidado  el  griego,  siendo  los  árabes  los  que 

transmitirán a Occidente la literatura médica griega. Como ejemplos podemos poner la 

relevancia  que  tienen  en  la  transmisión  de  autores  como  Dioscórides,  Aristóteles  o 

Hipócrates, que fueron traducidos por ellos al árabe y desde el árabe fuero traducidos al 

latín. 
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La  importancia  que  le  concederá  este  pueblo  a  las  aguas  viene  ejemplificado  por 

topónimos como Alhama (aguas calientes). 

Aunque la importancia del elemento árabe en el territorio que se conoce a día de hoy 

como Galicia es escasa, como señalará, por ejemplo, Otero Pedrayo (1980: 139 y ss.) al 

apuntar a “una región señalada al sur por el curso del Ulla parece haberse librado de  

la irrupción árabe”, conviene hacer una mención breve a esta cultura. Sobre todo, por 

la relevancia que le dio a los baños y a los manantiales en general. Más concretamente, 

en Galicia está atestiguado que algunos de sus célebres balnearios tuvieron uso en época 

árabe.  Cabe citar  la  impronta  de los  mozárabes  en Baños de Molgas,  que quedaría 

evidenciada desde el punto de vista monumental,  en la Capilla de Santa Eufemia de 

Ambía,  de finales del s. IX, por sus importantes detalles mozárabes. El balneario de 

Carballo, por otra parte, también tuvo uso en época árabe. 

6. LA CONSIDERACIÓN DE LAS AGUAS SEGÚN LA IGLESIA CRISTIANA 

PRIMITIVA

Con la llegada del Cristianismo, la Iglesia primitiva condena el uso inmoderado del 

baño, puesto que lo consideraba como una práctica de carácter inmoral. Cabe citar a este 

respecto lo que aconsejaba San Benito: “A aquellos que estén bien y gocen de buena  

salud, especialmente los jóvenes, rara vez les será permitido bañarse.” Por ello, en la 

España  cristiana  los  baños  termales  se  utilizarán  fundamentalmente  para  aquellos 

enfermos con una dolencia o desajuste de salud  de carácter grave, y atribuyendo la 

curación a algún santo (De la Rosa y Mosso, 2004: 120 y 121). 

Según Gómez de Bedoya (1764), “los cristianos viendo las inmensas virtudes que para  

curar las rebeldes enfermedades, experimentaban en las fuentes, han procurado dar a  

Dios las debidas gracias (...) expresando su fe poniendo a las de mas virtud sagrados  

nombres (...) y apenas hay Santo conocido cuyo nombre no tenga alguna fuente”. Por 

ello,  en la actualidad todavía permanecen nombres de impronta y carácter religioso en 

manantiales  como  Fuentesanta  (Liérganes),  Baños  de  la  Virgen  (Jaraba)  y  Santa 

Eufemia (Molgas). 
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Otro dato estructural  que es preciso señalar  se refiere  a que la  cristianización de la 

Península lleva consigo una importante descalificación a los cultos asociados a fuentes 

(algo  que  estaba  verdaderamente  asentado  en  la  mente  colectiva).  Se  tratará  de 

identificar  los  “númenes  pobladores  de  las  aguas”  con  manifestaciones  de  carácter 

diabólico,  proceso que traerá  consigo también  un cierto  descrédito  de las  fuentes  y 

manantiales  con  propiedades  mineromedicinales.  A  pesar  de  ello,  permanecerán 

determinados usos asociados a las fuentes —si bien de una forma un tanto informal—.

 

En  resumen,  cabe  constatar  que  la  devoción  por  fuentes  y  manantiales  no  fueron 

suprimidos y eliminados de manera total, lo que se puede explicar a partir de un doble 

orden de motivos, que pasamos a señalar:  

i)  Factores  extrínsecos  a  la  vertiente  sanatoria  (puesto  que  estaban 

profundamente enrizados en la mente popular) y porque tenían mucho que ver 

con la solidaridad grupal y el sentimiento de grupo.

ii)  Factores  intrínsecos:  determinadas  fuentes  tenían  la  propiedad  efectiva  de 

remediar determinadas dolencias. 

7. EL TRATAMIENTO DE LAS AGUAS MINERO-MEDICINALES DURANTE 

EL PERÍODO CORRESPONDIENTE A LA EDAD MEDIA

Lejos de la teoría según la cual en la Edad Media se produce un descenso de los usos 

termales  y  de  la  utilización  de  balnearios  y  fuentes,  en  esta  época  histórica  sigue 

existiendo un utilización y un uso (si bien es cierto que de carácter precario) de los 

baños, asociado nuevamente al matiz societario y de interrelación social. 

Así,  durante  la  Edad  Media  se  extrajo  importante  beneficio  de  los  denominados 

“balnearios  medievales”,  que eran edificios  con una entidad  propia  y se  constituían 

como  edificios  sociales  o  construcciones  con  un  rango  cultural.  Por  supuesto,  las 

circunstancias contextuales de la época tienen una significación particular. En la época 

medieval  la  Peste  Negra  marcó  un antes  y un después.  También  es  verdad que las 

epidemias y las guerras traerán consigo un giro en las costumbres de las gentes, lo que 

tendrá un claro impacto en el uso de fuentes y balnearios. 
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Además,  en  la  época  medieval,  como  se  sabe,  habrá  numerosas  murallas  y 

fortificaciones, lo que conllevará un cierto descrédito de los baños y las aguas (como 

consecuencia  de  estas  murallas  tuvo  lugar  un  fenómeno  de  grandes  focos  de  agua 

estancada en las ciudades medievales, lo que daba lugar a ciertas enfermedades). Por lo 

tanto,  y para resumir,  el  baño irá perdiendo progresivamente una cierta  importancia, 

pero también es verdad que nunca caerá en un desuso completo. 

8. EL RENACIMIENTO

Se  conoce  el  Renacimiento  como  aquella  época  histórica  en  la  que  se  produce  un 

retorno hacia  la  Antigüedad  Clásica.  Este  fenómeno  también  afectará  al  uso  y  a  la 

percepción  de  las  termas.  Así,  autores  como  Pitágoras  (cuyo  método  terapéutico  se 

basaba en  el  empleo sistemático  de plantas  medicinales,  vida sana y limitación  en el 

consumo de carne) y a Hipócrates se erigirán como referentes clásicos, pudiéndose citar el 

método terapéutico de Pitágoras que se basaba en la utilización de plantas medicinales con 

propiedades terapéuticas, compresas de agua, práctica de una vida sana, y una serie de 

principios que se tocan directamente con lo que hoy en día se conoce como termalismo. 

Hipócrates [1], por su parte, hablaba de la importancia de la utilización del agua fría con 

el fin de combatir dolencias y dolores articulares inflamatorios, como, por ejemplo, la 

gota. También será un firme defensor de la talasoterapia. 

Hipócrates, dentro de la medicina que promulga, recomienda el uso de irrigaciones con 

agua caliente,  que tienen por objetivo combatir  el  insomnio y  los  espasmos.  También 

recomendaba los baños de vapor, las compresas húmedas calientes con agua dulce o de 

mar, etc. Todavía hoy permanecen vigentes estas técnicas, y se ha demostrado que tienen 

una gran efectividad para la salud del doliente. 

En resumen, en esta época se rescatará a los clásicos y, quizás por esta razón, se elevará a 

la categoría de paradigma las bondades y los beneficios de los baños, tal y como había 

sucedido en  la  época clásica  —la  terma romana cobrará  una vigencia renovada—.  En 

concreto, el resurgimiento del interés por las aguas para la salud se sitúa originalmente en 

Italia.  Es  por  ello  por  lo  que  médicos  como  Savonarola  (1384?–1462),  Gabriele 

Falloppio (1523-1562), Andrea Bacci y otros comienzarán a hacer incidencia en el uso 

de las aguas como elemento beneficioso para la salud del hombre. 
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Además, el Renacimiento vendrá asociado en este contexto al surgimiento en el siglo 

XVI de lo que ha venido a denominarse “Termalismo de Corte”, que estará asociado 

claramente con el deseo de promoción social y la importancia societaria. Este último 

aspecto ha acompañado el uso de fuentes y baños medicinales a lo largo de toda la 

historia. En el caso concreto del Termalismo de Corte vendrá aparejado a la necesidad 

que  tienen  algunas  personas  de  la  nobleza,  incluso  reyes,  de  realizar  determinados 

tratamientos, como los recomendados contra la esterilidad, por ejemplo. Lógicamente, 

esta confianza que tenían reyes u nobles de la época en la curación a través de las aguas 

respondía a los argumentos recogidos en los grandes manuales científicos de la época. 

Puede citarse como ejemplo la obra  A book of the nature and properties of the Baths in  

England,  France,  Germany  and  Italy,  del  Doctor  William  Turner  (cuya  fecha  de 

publicación es el año 1562) en donde se analizaba y se estudiaba la importancia de las 

aguas salutíferas para la salud del doliente.

9.  LA  IMPORTANCIA  DEL  TERMALISMO  EN  LA  MEDICINA  DEL 

BARROCO  Y  DE  LA  ILUSTRACIÓN.  ESTUDIO  HISTÓRICO  DEL 

TERMALISMO MODERNO

Para comprender en toda su dimensionalidad el tratamiento de las aguas salutíferas y la 

valoración del termalismo en la presente época a estudio, es preciso hacer una breve 

mención a las diferentes corrientes científicas y filosóficas que se dan durante los siglos 

XVII y XVIII que afectará a la Hidrología. Aquí nos encontramos con el empirismo y 

con el racionalismo. Además, estamos ante una época histórica claramente guiada por la 

percepción humanística. El termalismo vendrá claramente asociado y acompañado de 

los diferentes avances en la hidrología y en la comprobación científica de los efectos 

que  tienen las  aguas  mineromedicinales  en el  organismo de  las  personas.  Sobre los 

efectos  positivos  de  los  baños  en  aguas  saludables  puede  citarse  la  frase  de  Aurelio 

Maestre de San Juan (1854), quien consideraba que “la buena sociedad en que se vive  

en los pueblos destinados a tomar baños y las continuas y sencillas diversiones que  

tienen lugar en ellos, y de las que son igualmente partícipes los bañistas de todas clases  

y condiciones, contribuyen poderosamente a los efectos beneficiosos del baño”.
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Lógicamente,  dentro  de  las  características  de  la  medicina  de  esta  época  merece  una 

explicación detallada el movimiento ilustrado, puesto que los médicos ilustrados serán 

partidarios del denomiando naturalismo terapéutico, movimiento que “refleja el gusto de 

la época y su peculiar estimación de la naturaleza” (Laín Entralgo, 1963: 319 y ss.). Si 

bien es cierto que el naturalismo terapéutico será algo característico de la medicina de la 

Ilustración, cabe señalar que, desde un punto de vista más amplio, marcará la evolución 

global de los conocimientos médicos en el siglo XVIII.

Por citar algún ejemplo concreto, tenemos que Joseph Barthez (1734-1806) será uno de 

los  autores  que de manera  más  decidida  contribuirá  al  auge del  termalismo en esta 

época, puesto que era un ferviente  defensor de la existencia de un principio vital, factor 

responsable de todos los fenómenos de la vida. Para él, la fórmula para la curación de 

las diferentes dolencias serán el  vix medicatrix naturae (la curación de las dolencias a 

través de la naturaleza). El agua será, por tanto, un elemento clave para la salud. 

Son muchos los autores de esta época que serán fervientes defensores de esta vuelta a la 

naturaleza, como, por ejemplo —ya al final de esta época y comienzos del siglo XIX— 

podríamos citar a Christoph Wilhelm Hufeland, que acuñó una  frase en su System der  

praktischen Heilkunde (Sistema de medicina práctica, 1800) que ha pasado a la historia: 

“Cada  tratamiento  es  una enfermedad  artificial”.  En  otro  libro  publicado  por  este 

mismo autor se fundamentaba en el planteamiento de considerar la medicina como “arte 

de vivir”,  que venía de la Grecia  Clásica  y conducía a  la filosofía  de  sex res non 

naturales.  

Para concluir con este epígrafe podemos citar la gran labor realizada por José Marcelino 

Ortiz Barroso, quien es el autor de una de las obras cumbre de la ciencia hidrológica: 

Uso y abuso del agua dulce potable....  Consideraba al  agua como la  “única bebida  

natural  destinada  por  la  naturaleza  para  toda  especie  de  animales”. Prescribía  la 

ingesta de agua como algo favorable para la salud, tanto a sanos como enfermos. Ortiz 

Barroso  había  establecido  una  serie  de  normas  y  de  procedimientos  en  los  que 

recomendaba  cuál  era  la  técnica  más  oportuna  y  saludable  para  tomar  los  baños 

domésticos. 
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10. EL TERMALISMO MODERNO EN NUESTRO PAÍS

No me  gustaría  concluir  este  artículo  sin  mencionar  cuál  es  la  particularidad  y  las 

características específicas del termalismo moderno en España. Haré, pues, una breve 

referencia  a  esta  cuestión.  Es,  precisamente,  durante  el  siglo  XVII  (en  el  mismo 

contexto histórico al que estamos haciendo alusión) en el que tendrá origen en nuestro 

país  un  fenómeno  específico  y  con  características  particulares  que  ha  venido  a 

denominarse Termalismo Moderno. 

Su origen adquiere una significación  específica  puesto que,  si  bien es  cierto  que la 

utilización de las aguas se remonta a épocas inmemoriales, también es verdad que no 

será hasta el siglo XVII cuando el contraste y el análisis químico del agua empezará a 

realizarse  de un modo reglado.  Precisamente a esta labor dedicó su vida el  español 

Alfonso Limón  Montero.  Su  obra  del  año  1697  Espejo  cristalino  de  las  aguas  de  

España se considera la primera obra del Termalismo Moderno en España, y tiene el 

gran mérito de que realiza una clasificación sistemática de aguas y baños describiendo 

sus propiedades e indicaciones.  Sentará las bases, en definitiva,  de lo que sería más 

adelante la hidrología científica. 

11. EL SIGLO XIX Y PRINCIPIOS DEL XX: EL TURISMO COMO FACTOR 

EXPLICATIVO DEL AUGE DE LOS BALNEARIOS Y CURAS DE SALUD A 

TRAVÉS DE LAS AGUAS

Son  varios  los  factores  que  es  preciso  tener  en  cuenta  para  que  las  curas  en  los 

balnearios  adquieran en el  siglo XIX y primeras  décadas  del  siglo XX una energía 

renovada.  Ahora,  en  esta  época  histórica,  nos  encontramos  con  un  fenómeno 

completamente nuevo que hará que este nuevo auge de los balnearios  adquiera una 

significación especial:  el  aspecto turístico.  Así,  en el  siglo XIX (se considera que la 

segunda  mitad  del  siglo  XIX  es  la  época  dorada  de  la  balneoterapia)  y  durante  las 

primeras décadas del XX se podrán definir ya unos ciertos segmentos muy elementales 

(pero en evolución) de especialización turística, en donde, el turismo higiénico o de salud 

y reposo se configura como una categoría turística en sí misma. En concreto, el segmento 

de especialización turística denominado Turismo higiénico o de salud y reposo se asocia 

directamente con la salud y con el ocio.
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Ahora  nos  encontramos  con un factor  completamente  nuevo:  la  cura  termal  que se 

dispensa en el balneario no es solamente una cura de salud, sino que  está imbuida de 

toda una simbología turística que comenzará a adquirir cada vez más protagonismo en 

esta época.  Así, según Molina Villar (2004: 370-372) dicha simbología estará formada 

por  una  serie  de  recursos  turísticos  puesto  que  el  entorno  balneario  ofrecerá 

innumerables  atractivos  destinados específicamente al  turismo,  al  esparcimiento y al 

ocio.

Son  varios  los  factores  coadyuvantes  que  explican  el  auge  de  este  nuevo  ocio 

mediatizado por el turismo y que tienen como centro neurálgico el espacio balneario. 

Desgranaremos cada uno de ellos:

i)  Aportaciones  científicas  de la  Academia  sobre la  importancia  de las  curas 

hídricas.  Mención  aparte  merecería  la  contribución  de  los  químicos  de  la 

Academia  de  Ciencias  de  Barcelona,  siendo  esta  una  de  las  instituciones 

científicas que más contribuyó al desarrollo de las curas hídricas durante el siglo 

XIX. El año 1889 es un año importante porque se edita el Catálogo general de  

las aguas minero-medicinales de España y del extranjero, de antiguo y reciente  

uso, con indicación de su composición y aplicaciones terapéuticas. Esta obra 

adquirió una gran relevancia en la época y todavía hoy es una obra de referencia.

ii) La gran labor de los filántropos: la figura del filántropo se dará desde finales 

del siglo XVIII y alcanzará su máximo apogeo a mediados del siglo XIX. Las 

diversas actuaciones de los filántropos contribuyeron en gran medida a acometer 

mejoras en balnearios y casas de baños. Indudablemente, todas estas cuestiones 

vendrán  a  promocionar  un  nuevo  ocio  turístico  emergente:  el  turismo 

relacionado con los balnearios.

iii) El balneario como centro de curación de las enfermedades del momento: el 

balneario  se  configurará  como  el  lugar  apropiado  para  la  curación  de  las 

enfermedades  de  la  época.  Estas  enfermedades  eran  debidas,  en  parte,  a  las 

ciudades insalubres, respondentes a la industrialización europea —la tuberculosis 

será  la  enfermedad  del  siglo,  y  era  un  desajuste  de  salud  susceptible  de  ser 
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tratado en los balnearios—.  Existen muchos  relatos  de la  época en donde se 

describen  las  estancias  balnearias  de  agüistas  que  habían  contraído  la 

tuberculosis,  y  que  eran  curados  tras  el  tratamiento  con  aguas 

mineromedicinales.  Como  consecuencia  de  todo  este  proceso  descrito,  se 

producirá una revalorización del campo. Teniendo en cuenta que la ciudad, la 

urbe industrial  era,  a veces, un lugar insalubre,  el  campo se erigirá como un 

lugar bucólico en el que recuperar la salud a través de las curas en balnearios y 

casas de baños. En este mismo sentido, es relevante la importancia que tiene 

para los médicos del siglo XIX la gran fuerza de la naturaleza y la vida en la 

ruralía.  Para ilustrar esta idea citaremos,  por ejemplo,  lo que escribe Guy de 

Maupassant,  en  referencia  a  uno de  los  personajes  de  su  novela  Mont-Oriol 

(1886-87), que está contextualizada en un entorno balneario:  “Creía que todas 

las dosis, las horas y las fases del tratamiento estaban exactamente regladas  

por  una ley  de  la  naturaleza,  que había  pensado en los  enfermos haciendo  

discurrir las aguas minerales, sobre las cuales los doctores conocían todos los  

secretos misteriosos, como los clérigos inspirados y sabios.”

iv)  Aparición de la corriente higienista de la medicina: este factor se produce 

durante el siglo XIX con una fuerza renovada,  puesto que tiene antecedentes 

originados por la tendencia desarrollada por los científicos (y por la clase médica 

especialmente)  ya  desde  finales  del  siglo  XVIII.  Dentro  de  esta  corriente 

higienista  pueden citarse como cabeza visible a Urteaga (1890), autor que se 

centró especialmente en la difusión de la higiene como práctica social y como 

pensamiento  científico.  Por  otra  parte,  la  corriente  higienista  hacía  hincapié 

especialmente en la importancia que tenía el entorno social y ambiental en la 

curación de la enfermedad. El balneario se configuraría como el contexto ideal 

para lograr la curación.  De hecho, la faceta higiénica se basaba en las bondades 

de las aguas. Por otra parte, también  adquiere carta de naturaleza propia en este 

contexto la importancia de la interrelación social.  Aquí empieza,  por tanto,  a 

brillar nuevamente el matiz lúdico y turístico.

v)  El  climatismo  que  promulga  que  la  relación  del  individuo  (en  este  caso 

agüista) con el medio se realice en un entorno con clima adecuado. El balneario 

será, también en este contexto, el templo de la salud. También derivado de las 
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ideas  preconizadas  por  el  climatismo  se  producirá  el  efecto  de  promoción 

turística.  Además,  será  precisamente  a  finales  del  siglo  XIX  cuando  se 

comenzará a considerar que el relax y el descanso en un entorno bucólico y de 

naturaleza  será  una  terapia  efectiva  para  paliar  las  enfermedades  de  carácter 

nervioso.  Para  las  personas  que  tenían  este  tipo  de  problemas  de  salud  se 

recomendaban los tratamientos balnearios en donde el agua, el clima, el relax, 

etc. eran favorables para la recuperación de la salud.

vi) Aparición de diversos estudios sobre el agua: en España comenzará en el 

siglo XIX el estudio sistemático y reglado sobre los diversos microorganismos 

que  contiene  el  agua.  Más  en  concreto,  los  primeros  estudios  de  carácter 

microbiológico sobre aguas minerales realizados en España están fechados en el 

año  1838,  cuando  el  farmacéutico  Pablo  Prolongo  detalla  la  naturaleza  de 

carácter orgánico de los copos que flotan en el agua del célebre balneario de 

Carratraca.

vii)  Surgimiento  del  empresarismo balneario:  qué duda cabe  que  uno de  los 

factores que va a tener más importancia a la hora de favorecer el nuevo ocio 

turístico asociado al espacio balneario es el surgimiento de un espíritu inversor 

que  irá  encaminado  a  acometer  reformas  en  las  infraestructuras  hoteleras  y 

terapéuticas  de  los  distintos  espacios  balnearios.  Lógicamente,  este  espíritu 

inversor tiene que ir acompañado de una capacidad económica. Por todo este 

contexto,  la  figura  del  empresario  emprendedor  adquirirá  carta  de naturaleza 

propia en esta época. Algunos ejemplos de empresarismo balneario serían los 

que afectaron a los balnearios de Cabreiroá, Mondariz, o el Gran Balneario de 

La  Toja,  todos  ellos  ubicados  en  Galicia,  y  cuya  evolución  y  sucesivas 

transformaciones solamente se entienden en toda su dimensionalidad si se ponen 

en consideración con el respectivo empresario que se encargó de transformar, 

promocionar y poner en valor las instalaciones de estos centros. Esta promoción 

del balneario conllevaba una promoción social del entorno en el que desarrollaba 

su  actividad.  Como  último  dato  histórico  puede  señalarse  que  la  figura  del 

empresario-balneario será importante ya durante el siglo XIX, pero en el siglo 

XX adquiere  todo  su  esplendor.  En  este  sentido,  puede  citarse  la  figura  de 

Sabino  Enrique  Peinador  Vela,  asociado  al  balneario  de  Mondariz.  Estos 

12



empresarios  en  muchos  casos  realizaron  diversos  tipos  de  mejoras  en  los 

edificios balnearios y en las instalaciones anexas a los mismos, que colaborarán, 

lógicamente,  con la valoración del balneario.  Será, precisamente a finales del 

siglo XIX y principios del XX cuando se produzcan reformas importantes en los 

edificios, fenómeno que estará asociado a la aparición de instalaciones modernas 

diseñadas como las célebres ciudades balnearias de máximo prestigio.

viii)  Visita  de  intelectuales  a  algunos  de  los  balnearios.  Puede citarse  como 

ejemplo  el  balneario  de  Mondariz,  donde  se  daban  cita  personalidades 

importantes en la época como Echegaray, quien se refería a este balneario como 

“Palacio de las Aguas”.

ix) Deseo de promoción social  de la burguesía como clase emergente: en los 

balnearios  se  producirá  un  fenómeno  conocido  como  mimetismo  social,  que 

afectará a los comportamientos de la alta burguesía  —como clase emergente— 

con respecto a los comportamientos de la nobleza. Así, veranear en los célebres 

balnearios de la época confería rango y prestigio al usuario, que veía incrementar 

su estatus social a través de un ocio balneario cada vez más valorado. De hecho, 

las estancias balnearias de personalidades importantes de la vida social tenían un 

gran efecto propagandístico entre las clases medias, que imitaban estas prácticas.

x) Oferta lúdica creciente por parte de los balnearios, que será complementada 

con la oferta terapéutica. Las instalaciones dedicadas al solaz irán cobrando una 

importancia creciente.

xi) Mimetismo de las prácticas sociales de nuestros países vecinos: durante la 

época a estudio se producirá en España una pretensión de emular a los países 

vecinos, como Italia o Francia, entre otros. Así, se copiarán las motivaciones 

turísticas  y  las  opciones  de  veraneo.  Lógicamente,  estas  prácticas  incidirán 

positivamente en el ocio turístico cuya sede son los balnearios.

xii)  La  publicidad  de  las  estaciones  termales  de  la  época  (promoción  de  los 

entornos balnearios y sus bondades a través de folletos publicitarios).
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12. MEDIADOS DEL SIGLO XX. DESCENSO DEL OCIO BALNEARIO: LA 

REUTILIZACIÓN DE ESTOS ESPACIOS Y RECONVERSIÓN PARA NUEVOS 

USOS

Pasamos a describir, a continuación, una época en la que el termalismo tendrá un cierto 

declive. Por supuesto, la utilización de las aguas (con todos los contenidos asociados 

que hemos ido explicando en este artículo) no ha tenido siempre la misma vigencia, sino 

que ha habido fluctuaciones. Siguiendo esta tendencia histórica, a mediados del siglo 

XX  se  producirá  un  descenso  del  ocio  balneario,  y  estas  instalaciones  serán 

reconvertidas para nuevos usos sociales (muchos de los  balnearios serán transformados 

en  Hospitales  de  Sangre).  También  fue  corriente  el  caso  de  balnearios  que 

permanecieron durante la época con una total inactividad, sin ningún uso asociado. 

Se asiste a mediados del siglo XX a un proceso en el que comienzan nuevas formas de 

comprender el veraneo que darán lugar, tras una larga evolución, al turismo de masas 

(Fernández Fuster, 1999). 

13. LOS BALNEARIOS DURANTE EL PERÍODO DE POSTGUERRA

Durante  el  período  de  la  Postguerra  se  realizarán  determinadas  acciones  para  la 

promoción  de  los  balnearios.  En  España,  en  este  período  se  intentará  recuperar  la 

actividad de los balnearios convirtiéndose muchos de ellos en sanatorios para tratar la 

tuberculosis.  Por  ejemplo,  en  los  años  cuarenta  volverán  a  convocarse  nuevamente 

plazas  para el  Cuerpo Médico de Directores  de Baños,  y el  año 1943 será de gran 

importancia porque será la fecha en la que el Ministerio de Gobernación creará una 

Junta Asesora que tendría como objetivo el tratamiento de las cuestiones relacionadas 

con las aguas minero-medicinales. 

Con  todas  estas  actuaciones,  nuevamente  se  logrará  una  cierta  recuperación  de  la 

actividad  balnearia.  Lógicamente,  este  proceso  conllevó  una  cierta  asistencia  de 

agüistas. Este proceso de recuperación se dilatará aproximadamente hasta el año 1980.
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14. EL NUEVO RESURGIR DE LOS BALNEARIOS: NUEVOS FENÓMENOS 

EMERGENTES EN LA SOCIEDAD POSTINDUSTRIAL ACTUAL

El  período  comprendido  desde  los  años  80  del  siglo  XX  hasta  la  fecha  actual  se 

configura  como  uno  de  los  períodos  de  mayor  esplendor  en  toda  la  historia  del 

termalismo. Son varios los factores que explicarían este nuevo resurgir de los balnearios 

y del termalismo en general. 

En un primer término, nos encontramos con la existencia de valores culturales nuevos, 

propios  e  inherentes  de la  nueva sociedad emergente.  Aquí  entran en consideración 

aspectos  tales  como  el  individualismo  contemporáneo,  que  busca  consumos 

diferenciados para reafirmar su individualidad. Este es un proceso curioso, puesto que 

estamos en una sociedad de masas cada vez más cambiante. También es verdad que las 

sociedades de masas acarrean una serie de problemas propios de la civilización.  Los 

balnearios se configuran como el entorno propicio y más adecuado para tratar este tipo 

de  patologías  de  las  civilizaciones  contemporáneas  (grandes  concentraciones  en  las 

grandes urbes...).

Por otra parte, nos encontramos con un fenómeno que ya se analizó en este artículo a 

propósito de otras épocas históricas. Estamos hablando del retorno a la naturaleza. Se 

trata de los valores que propugna en mayor medida la nueva sociedad postindustrial. En 

resumen, esta suerte de vuelta a la naturaleza se convertirá en una necesidad para el 

hombre occidental urbanizado, idea que señalará Boulangé (Boulangé, 1997: 13).

 

Asimismo,  en esta etapa actual  nos encontramos con una gran preponderancia de la 

cultura del ocio.  Un amplio proceso en el  que se reduce progresivamente el  tipo de 

trabajo y se va incrementando el tiempo dedicado al ocio y al solaz. Este tiempo de ocio 

se considera muy importante, y necesario para el logro de una salud integral. 

No  podemos  olvidarnos  de  la  importancia  que  tienen  las  organizaciones  tanto 

nacionales como internacionales. Puede citarse como un año clave el año 1975, en el 

que tuvo lugar en los Balnearios de La Toja y Cuntis el Congreso Internacional de SITH 

(Sociedad Internacional de Técnica Hidrotermal)  en el que España propuso a treinta 

países la firma conjunta de una Carta Magna que tenía como fin prioritario el recoger 
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los derechos naturales del ser humano a la cura termal, puesto que pertenece, como los 

mismos manantiales,  a toda la humanidad y constituye  la base principal   de la cura 

natural más antigua y ancestral de la historia. 

En esta explicación de los factores que hacen que resurja el fenómeno del balnearismo 

con una vigencia renovada no podemos olvidarnos de la importancia  que tienen los 

medios  de  comunicación,  a  la  hora  de  promocionar  estos  espacios  en  revistas 

especializadas. 

Además, la Universidad ha tenido mucho que ver en este proceso genérico, sobre todo, 

desde el punto de vista de la docencia universitaria. Más en concreto, desde un pasado 

reciente, la Hidrología como disciplina científica tiene una gran cabida en la docencia 

universitaria.  De  igual  manera,  es  preciso  señalar  la  gran  labor  de  las  diferentes 

investigaciones realizadas en el campo de las aguas con propiedades para la salud. A 

esto habría que añadir la incorporación de nuevos tratamientos buenos para la salud. 

Todos  estos  factores  vienen  acompañados  de  diferentes  incentivos  por  parte  de  la 

Administración (en forma de subvenciones). Por último, se podrían añadir las diversas 

medidas  encaminadas  a  la  conservación,  recuperación  y  puesta  en  valor  de  la 

arquitectura  balnearia.  Por  ejemplo,  conscientes  del  valor  de  la  arquitectura  de  los 

balnearios existe una medida denominada el “1% cultural” auspiciada por el Ministerio 

de Fomento y que tiene el objetivo de mejorar el patrimonio arquitectónico balneario. 

Derivado de todo este caldo de cultivo propiciatorio y favorecedor para los balnearios 

los diferentes Ayuntamientos españoles con recursos balnearios y con tradición termal 

se han incorporado a proyectos globales que se acercan claramente al concepto de villa 

termal europea. 

15. CONCLUSIONES

La utilización de las aguas en la Península ha tenido desde tiempos inmemoriales usos 

asociados  a  la  propia  vertiente  salutífera.  Como  se  ha  señalado  a  lo  largo  de  este 

artículo, las aguas tenían vinculada una función de interrelación y de sociabilidad. En 

tiempos más recientes, la utilización de las aguas aparece vinculada al turismo de salud 
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y de  reposo.  De hecho,  el  período  de  tiempo  comprendido  desde  los  años  ochenta 

aproximadamente (hasta la fecha actual) se considera como uno de las épocas de mayor 

vigencia y esplendor los balnearios, precisamente por estar asociada al turismo de salud 

y de reposo. Es decir, esta tipología de turismo es uno de los grandes condicionantes de 

este nuevo resurgir de los balnearios en nuestra época actual. 

Este gran factor viene unido al surgimiento de nuevos valores culturales, propios de la 

sociedad Postindustrial  (en donde es  preponderante  la  cultura  del  ocio,  y  el  tiempo 

dedicado  al  divertimento  y  al  solaz),  como  la  búsqueda  de  nuevas  tipologías  de 

consumo diferenciados. Por otra parte, los balnearios son un entorno de privilegio para 

curar  las  enfermedades  que  acarrean  las  grandes  urbes  de  las  sociedades 

contemporáneas. De hecho, los tratamientos para el estrés se configura como uno de los 

tratamientos estrella en los centros balnearios. 

NOTA

[1]:  Como  se  señala  en  el  Tratado  de  varias  aguas  minero-medicinales  de  España,  que  

comprende las del Molar, en la Provincia de Madrid, las de Archena, en la de Murcia; las de  

Sierra  Alhamilla,  en  la  de  Almería,  las  de  Lanjarón,  en  la  de  Granada a  propósito  de  la 

vigencia de la medicina hipocrática, a pesar del paso de los siglos: “Hipócrates, genio creado  

para  toda  clase  de  investigaciones,  indicó  23  siglos  hace,  que  las  aguas  tenían  distintas  

cualidades que las constituían más o menos propias para una multitud de usos,  y que sus  

virtudes, siendo muy diversas, influían poderosamente en la salud de los hombres. Este grande  

observador, aunque privado de los conocimientos, auxilios e instrumentos que los adelantos de  

las ciencias y artes proporcionan en el día, marcó ciertas propiedades físicas de este precioso  

líquido, y conoció que las aguas estancadas o de curso lento, eran calientes y de lal olor en el  

estío, y frías y turbias en el invierno; que las saladas, crudas, cenagosas y encharcadas, y las  

que pasan por minas de hierro, cobre, azufre, nitro, eran malas para beber; y, por último, que  

debían  preferirse  para  el  uso  interno  las  ligeras,  claras,  sin  olor  ni  sabor,  templadas  en  

invierno  y  frescas  en  hastío,  las  que  nacen  en  parajes  elevados  y  corren  de  Oriente  a  

Occidente. De estas y otras sabias observaciones dedujo la necesidad que tenía el médico de  

conocer  las  propiedades  de  las  aguas,  y  que  nada  debía  omitir  para  imponerse  en  las  

diferencias que presentan en su paso, gusto, y según la necesidad de las estaciones”.  
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Resumen

Los  balnearios  y  las  fuentes  han  tenido  una  percepción  diferente  por  parte  de  la 

población a lo largo de la historia. Sin embargo, una constante en la historia de estos 

espacios es la veneración y la utilización continuada. Así, nos encontramos con épocas 

de mayor uso y épocas de una utilización menor. En este artículo analizamos desde una 

perspectiva sociológica el uso que han tenido estos espacios, muchas veces asociados a 

diversas modalidades de interacción social y de sociabilidad.  Al final del artículo se 

analizan estos usos unidos directamente a la perspectiva turística y, más en concreto, al 

turismo de salud y reposo, tan en boga en lo que ha venido a denominarse “Sociedad 

Postindustrial”.

Palabras clave

Balnearios, fuentes, salud, reposo, Sociedad Postindustrial.

Abstract

Populations  have different  percents on different  history realms regarding baths and  

fountains. A constant historical issue of such places is related with constant use and  

adore. Therefore we find ourselves in time where they where more used and ages where  

they where less used. On our paper we analyse from a sociological perspective the use  

of such spaces, mainly associated with social interaction and sociability. At the end of  

our paper, we are going to analyse both issues directly linked with tourism perspective  

in terms of health and care on the so called “Postindustrial Society”.

Keywords

Baths, fountains, health, care, Postindustrial Society.

24


	nº 52, Enero, Febrero y Marzo 2012
	8. EL RENACIMIENTO

